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Viernes, 19 de junio de 2020

APARICIÓN DE SAN JOSÉ EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, A LA
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Cuando la Iglesia Celestial viene a su encuentro, tan solo adoren y agradezcan por la Presencia
Divina.

Hoy los Cielos se abren y se unen a la Tierra, abrazando a todos los corazones que claman por
Misericordia y por Piedad para todos los seres.

Hoy la Iglesia Celestial viene a su encuentro, una Iglesia que no tiene religión, que no comenzó en
este mundo y que no termina en él; una Iglesia que es llamada así para que comprendan que es un
lugar sagrado, divino, el Templo donde habita el Corazón de Dios para todos Sus hijos.

Esta Iglesia Celestial se manifiesta en la Tierra cada vez que adoran al Sagrado Corazón de Jesús,
cada vez que lo contemplan en la Eucaristía, cada vez que lo contemplan en el silencio, cada vez
que se permiten amar como Él ama, que dejan de lado sus mentes, sus juicios y su pequeñez
humana para ingresar en la grandeza divina.

La Iglesia Celestial revela a todos los seres lo que verdaderamente son, revela sus esencias y el
grandioso Amor de Dios que habita en cada uno de ustedes. Aspiro a que hoy estén dentro de esa
Iglesia. Vengo, una vez más, a elevarlos más allá de todos los miedos, incomprensiones y
separaciones humanas. Vengo a elevarlos, más allá de todas las pruebas, miserias y dificultades por
las cuales pasan en estos tiempos. Porque eso, hijos, fue lo que aprendí a hacer en este mundo.

Vengo a colocar sus corazones dentro del Sagrado Corazón de Jesús, porque no vengo al mundo
para traerlos hacia Mí. No es Mi ejemplo el que deben imitar, sino el ejemplo de Mi Hijo, de Su
Amor y de Su entrega. Yo solo seguí Sus pasos, y lo que vengo a enseñarles es a hacer lo mismo.

Ha llegado el tiempo de la definición de cada uno de sus corazones y, para que vivan eso, deben
elevar sus conciencias para que no se envuelvan con las dificultades del planeta, sino que estén en la
Verdad y en el Corazón de Dios.

Cuando Cristo dio cada uno de Sus pasos con la Cruz, Su Consciencia permanecía en la Iglesia
Celestial y, allí, Él adoraba al Creador, por más que lo insultaran, por más que recibiera Llagas en
Su Cuerpo.

Por más que una tristeza humana inundara Su Consciencia, Su Corazón permanecía en la Iglesia
Celestial. Sus Ojos contemplaban los corazones de los hombres, pero Su Espíritu iba más allá de las
miserias, perdonaba su ignorancia y los amaba al extremo.

Esto es lo que son llamados a vivir hoy: permanecer en la Iglesia Celestial aunque el mundo se
agite, aunque la naturaleza se agite y este planeta se desequilibre, aunque las mentes de los hombres
vivan locuras nunca antes experimentadas y sus acciones no tengan explicación.
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No permitan, hijos, que su consciencia esté en la indignación, en el odio o en el mal, sino que con el
corazón en la Iglesia Celestial, sepan, sí, percibir la oscuridad que influye en los hombres y
perdonen, amen al extremo como lo hizo su Señor, porque solo ese Amor Divino es capaz de
equilibrar estas situaciones del planeta.

De la misma forma que las pruebas serán desconocidas, un Amor desconocido habita también
dentro de ustedes, pero necesitan estar con el corazón en la verdad y no en las limitaciones
humanas. No miren al prójimo con sus propios ojos, sino con los Ojos de Dios, del Dios que habita
dentro de ustedes y que aún aguarda, pacientemente, desde el inicio de la Creación, para
manifestarse en Sus hijos.

Para estar en la Iglesia Celestial, necesitan amarla, amar la verdad, amar a Dios, amar Su Plan para
todas las criaturas, para todos Sus hijos, independientemente de sus caminos, independientemente
de sus vidas, de cómo las viven, de cómo las comprenden. Es solo el amor en sus corazones lo que
unirá a todas las religiones.

Hasta el Retorno de Mi Hijo al mundo, existirá el mal sobre la Tierra, pero necesitan preparar Su
llegada a través del Amor.

Cuando hablamos de que todas las religiones se unirán, les decimos eso porque el amor en el
corazón de los hijos de Dios hará que se unan, a pesar de sus diferencias. Y siempre habrá
ignorantes, ciegos de corazón y los que dudan de la Presencia de Dios, porque esos necesitarán ver
para creer. Y verán.

Pero, en todas las religiones, en todas las creencias y en los corazones de aquellos que se dicen
ateos, pulsará el amor, amor que los hará ir más allá de las diferencias, ir más allá de la comprensión
humana, un amor que inundará sus seres y que no les permitirá permanecer en la ignorancia, en las
críticas y en los juicios.

Muchos ya comienzan a sentir ese amor en su interior, pero son oprimidos por el caos que los rodea,
por el mal que le teme a ese Amor Divino e intenta silenciarlo. Pero hoy, Yo les digo, hijos, que
aunque los Sagrados Corazones estén en silencio, el amor dentro de los hombres hablará más alto, a
todo el planeta, sobre la Verdad divina, y las almas escucharán, los corazones se rendirán y aquellos
que deben despertar, despertarán.

Por eso no teman, sino amen.

Estén en la Iglesia Celestial a través de ese amor, den testimonio al mundo de que Dios no solo
habla a través de ustedes, Él vive en ustedes, vive en este lugar y en todos los lugares sagrados
consagrados por Él para ser manifestaciones de Su Reino. Y aunque sus bocas se callen, sus ojos
hablarán; y aunque sus ojos se cierren, su presencia hablará.

Así como un día Mi Hijo les dijo que, si las almas pararan de aclamarlo y adorarlo, las piedras lo
harían; así también hoy les digo que Dios, dentro de ustedes, siempre hablará, y hablará aún en el
silencio, porque Él vive en el aire que respiran.

Que se unan aquellos que claman por la paz; que se amen aquellos que expresan el Amor de Cristo,
aquellos que aspiran a seguir Su ejemplo y que solo desean que el Reino Celestial se manifieste en
el mundo. 
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Por un instante, sientan la Presencia de Dios, de Su Iglesia Celestial, de Su Templo de adoración.
Siéntanse delante del Sagrado Corazón de Jesús, este que pulsa, vivo de Amor por cada uno de
ustedes. Que estar ante Su Presencia los cure, los reconcilie y los perdone.

Sientan, hijos, cómo este Sagrado Corazón quiere pulsar dentro de ustedes. Él descendió de la Cruz,
revivió por Amor y por ese mismo Amor aspira a ingresar en cada criatura de esta Tierra. Solo
díganle sí.

Oren unos por los otros como Yo oro por ustedes. Oren por todas las religiones y por los que no
tienen religión. Oren por el Pensamiento perfecto de Dios para cada criatura. Oren para que Sus
Dones se expresen dentro de todos los seres y no quieran destruirse unos a otros, sino amarse.

Cuando perciban un error, oren para que la verdad se manifieste y, cuando estén equivocados
agradezcan por los que oran por ustedes y permítanse abrir los ojos para reencontrar la verdad. 

No tengan vergüenza de errar, tengan vergüenza de permanecer en el error por miedo a vivir el
amor.

No es Dios quien los separa de la verdad, hijos. Cada uno de ustedes se separa de ella cuando temen
a lo desconocido, cuando temen a la rendición, cuando no conocen el amor y temen que él ingrese
en ustedes y los transforme por completo.

Por eso, hoy Mi oración por ustedes es para que se arrepientan, se rindan. No tengan vergüenza de
corregir sus caminos, No tengan vergüenza de amar con locura, de conocer la verdad y de darle
espacio para que ella se manifieste dentro de ustedes. Que así, rendidos dentro de la Iglesia
Celestial, el Sagrado Corazón de Jesús finalmente pulse en cada uno de Sus compañeros.

Hoy me uno a la oración por todos los sacerdotes del mundo, de todas las religiones, por todas las
almas convocadas por Dios para traer el Cielo a la Tierra, por todas aquellas cuya vocación es
manifestar para las almas la comunión con Cristo, para que Él ingrese en todos los seres.

Por eso les pido que traigan hasta aquí el altar, para que sea consagrado y en él los elementos
transformados en el Cuerpo y en la Sangre de Cristo, para que hoy la Iglesia Celestial no solo esté
ante ustedes, sino también dentro de ustedes. Hagan esta oferta por todos los sacerdotes del mundo,
los que están en el engaño y los que luchan para no caer en tentación. Que hoy renueven sus votos,
sean perdonados y se reconcilien con Dios. Amén.

Que hoy, hijos, clamen por todos los sacerdotes del mundo y pidan al Padre Celestial la Gracia de
que Su Iglesia Divina se manifieste en todos los Sagrarios del mundo y que, donde un sacerdote
eleve el pan y el vino, allí su espíritu se reconcilie con Dios y reencuentre Su verdad. Amén.

Los acompaño.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Revivamos en este momento la dolorosa Pasión de Nuestro Señor y, como nos pidió San José, a
través de nuestra alma, ingresemos en la Iglesia Celestial, en compañía de todos los ángeles del
universo, para dar testimonio de ese legado de amor y para que nuestra oferta interior, en este día
del Sagrado Corazón de Jesús, sea aceptada y recibida por nuestro Creador.
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Cuando Jesús estaba reunido con Sus apóstoles, Él tomó el pan, lo elevó y dio gracias al Padre por
ese sacrificio que Él viviría por cada uno de nosotros, para que este pan fuera transubstanciado en
Su glorioso Cuerpo. Enseguida, Él lo partió y se lo dio a Sus apóstoles, diciéndoles: "Tomen y
coman, porque este es Mi Cuerpo, que será entregado por los hombres para el perdón de los
pecados".

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos. 
Amén.

Enseguida, Nuestro Señor tomó el Cáliz. Elevándolo a Dios, ofreció Su Sangre por la humanidad, y
ese Cáliz fue bendecido como testimonio del Amor del Hijo de Dios por cada alma de esta Tierra.
Fue así que Él lo entregó a Sus compañeros, diciéndoles: "Tomen y beban, porque este es el Cáliz
de Mi Sangre, Sangre de la Nueva Alianza, que será derramada por Su Redentor para la remisión
de las faltas. Hagan esto en Mi memoria".

Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y Te bendecimos. 
 Amén.

En unión a la Santísima Trinidad, contemplamos y adoramos el Cuerpo y la Sangre de Cristo, y
consumamos este Sacramento y esta oferta a través de la oración que Nuestro Señor nos enseñó:

Padre Nuestro.

Anunciamos la Paz de Cristo en toda la Tierra, en unión a la solemnidad del Sagrado Corazón de
Jesús, para que todos los Rayos de Su Sagrado Corazón bañen a este planeta y a la humanidad.
Amén.

Señor,
Yo no soy digno de que entres en mi casa,

pero una Palabra Tuya bastará para sanarme.

Que todas las almas sientan en esta hora la Comunión espiritual con Cristo. Que reciban de Sus
Manos Su Cuerpo y Su Sangre, y dejen que Su Sagrado Corazón pulse dentro de ustedes.

Es así, hijos, que Yo los bendigo, los fortalezco y les agradezco por permanecer en Dios, a pesar de
todas las dificultades de estos tiempos. 

Recuerden que, a pesar de que estas pruebas sean desconocidas, un amor desconocido habita
también en ustedes, y él puede llevarlos a superar todas las cosas y a renovar la Creación de Dios.
Por eso los bendigo y les agradezco.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


